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L
o que en otros tiempos no muy le-
janos se entendía de forma in-
equívoca como teoría de la co-
municación ahora ha pasado a
considerarse como pensamiento

débil, diluido..., líquido en el mejor de los
casos. En la Sociedad de la Información
(SI) las teorías de la comunicación ya no
son lo que eran, como lo han demostrado
Machlup, Masuda, Bell, Drucker, Cas-
tells, Trejo, Dertouzos, Fukuyama,
Chomsky, Giddens, Huntington, Post-
man, Jenkins, Fidler, Tapscott o Bauman
entre otros, quienes con sus diferentes re-
flexiones y aportaciones han ayudado a
entender el nuevo panorama.

Evolución dispar

Se aprecia, en primer lugar, que el campo
de la comunicación ha experimentado en
los últimos años cambios de enorme ca-
lado como consecuencia del desarrollo de
las nuevas tecnologías digitales asociadas
a la informática y a las telecomunicacio-
nes y que tiene su máximo exponente en
Internet como el gran recurso interperso-
nal, social y global de comunicación, ade-
más de los medios clásicos de prensa,
radio y televisión. Se ha formado así el
llamado hipersector de la comunicación,
en el que cualquier análisis parece tener
cabida.

Un primer aviso de lo que podía llegar
a ser la SI apareció hacia la mitad del siglo
XX con la irrupción de la televisión en el
escenario social. En aquel momento, los
medios ya instalados (prensa y radio) re-
definieron sus funciones para adaptarse al

nuevo sistema de medios. Sin embargo,
hasta ahora no puede decirse lo mismo de
la explosión de Internet, pues ni los viejos
medios han logrado reinventarse todavía,
ni los nuevos –digitales– han acabado de
definir sus potencialidades.

Es verdad que en todo este tiempo la
tecnología ha avanzado mucho, pero no se
ha recorrido el mismo camino en la for-
mulación teórica de estos avances. La
nueva situación de la comunicación se
sigue analizando desde metodologías y
categorías clásicas que difícilmente dan
respuesta a las nuevas demandas. Todavía
no se sabe –por citar dos ejemplos concretos
y significativos– cómo hacer frente desde
el punto de vista teórico al espectacular
desarrollo de los móviles o a las nuevas me-
todologías cualitativas de medición de au-
diencias de las televisiones digitales mul-
tipantalla, toda vez que el nuevo marco
mediático implica una nueva concepción
de las audiencias, ciertamente masivas
pero también cada vez más fragmentadas,
personalizadas e interactivas.

Desde la década de 1970 hasta nues-
tros días, la SI ha funcionado sobre la base
de constantes cambios asociados a la ra-
pidísima transformación de las Tecnolo-
gías de la Información y la Comunicación
(TIC). Pero aun así, podríamos estar de
acuerdo en definirla como lo hizo la Cum-
bre de la Sociedad de la Información, ce-
lebrada en Ginebra (Suiza), en 2003:

La Sociedad de la Información debe
estar centrada en la persona, debe ser in-
tegradora y orientada al desarrollo, en la
que todos puedan crear, consultar, utilizar
y compartir la información y el conoci-
miento, para que las personas, las comu-

El campo de la comunicación
ha sufrido una enorme y radical
transformación desde los inicios
de la llamada Sociedad de la
Información (SI) hace alrededor
de medio siglo. Sin embargo,
el desarrollo teórico no ha seguido
el mismo ritmo. La teoría de la
comunicación debe avanzar y ha
de hacerlo en el contexto de una
sociedad caracterizada por vertigi-
nosos cambios donde la consolida-
ción e implantación de hábitos
y costumbres resulta cada vez
más difícil.

■ JOSÉ FERNÁNDEZ BEAUMONT

Sociedad de la Información (SI) y pensamiento líquido

La necesaria adaptación 
de la teoría de la comunicación
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nidades y los pueblos puedan emplear ple-
namente sus posibilidades en la promo-
ción de su desarrollo sostenible y en la
mejora de su calidad de vida. Poco o nada
más se podría añadir.

Sin embargo, este concepto –cons-
tructivo pero ideal– a veces falla en la
aplicación. La SI no es un sistema per-
fecto. En ella se registran, por ejemplo,
múltiples brechas digitales que pueden y
suelen agrandar todavía más las diferen-
cias entre personas usuarias o no de las
TIC. Por otra parte, algunos autores críti-
cos de la última hornada han señalado los
peligros de los antiguos y nuevos medios
para influir inadecuadamente en las con-
ciencias, como la práctica del story te-
lling, manejada por los grupos económi-
cos a través de una mezcla de periodismo
y publicidad. Son éstas algunas de las
consecuencias no deseadas de la informa-
ción globalizada.

El papel de Internet

De cualquier manera, nadie niega la reali-
dad de esta sociedad que en sus últimas ma-
nifestaciones contempla consecuencias
inéditas y aparentemente inabarcables de
la aplicación de la Internet social e inteli-
gente. Es indiscutible que a estas alturas
la Red de redes desempeña un papel muy
importante como medio que facilita el ac-
ceso e intercambio de información y
datos. Los weblogs y las redes sociales se
presentan en la actualidad como nuevas
herramientas que incentivan la creación, re-
producción y manipulación de informa-
ción y conocimientos, aunque presentan
en el nivel operativo importantes proble-
mas de seguridad, gobernanza, ataques a
la intimidad y otros.

Vivimos en un sistema de comunica-
ción al que podríamos llamar de flujos
many to many, para diferenciarlo del an-
terior, o comunicación de masas basado
en el one to many. Por eso el reto para los
individuos que se relacionan ahora con
múltiples áreas de conocimiento es vivir
de acuerdo con las exigencias de la nueva
sociedad, estar informados y actualiza-
dos, innovar, pero sobre todo generar e in-
tercambiar propuestas y conocimientos
que conviven con los millones de datos
que circulan por la Red.

Para apuntalar estas afirmaciones po-
demos hacer un brevísimo y siempre mu-
tilado recorrido por el significado de algunos
autores. En sus iniciales aportaciones,
Daniel Bell advertía en su obra más cono-
cida, El advenimiento de la sociedad post-

industrial (1973), de un cambio histórico,
es decir: la transición hacia un modelo ba-
sado en la información y el conocimiento,
cuyas consecuencias alcanzan a las rela-
ciones de poder, la estratificación social y
la reconfiguración de los valores políti-
cos, sociales y culturales. Para Bell, las
TIC dan proyección a la ruptura histórica
sobre los modelos y períodos previos.

Desde otras perspectivas pero com-
partiendo bases similares, el sociólogo es-
pañol Manuel Castells ha desarrollado
con nitidez un corpus de análisis sobre la
actual SI o del Conocimiento en lo que sus
exegetas llaman Teoría de la Sociedad
Red en su monumental trilogía (la era de
la información: economía, sociedad y cul-
tura). En ella destacan, entre otras múlti-
ples aportaciones, una primera cartografía
global de los nuevos tiempos y un primer
diagnóstico razonado de las incertidum-
bres y esperanzas de una nueva sociedad
que galopa a lomos de las nuevas tecnolo-
gías –en especial Internet– hacia un pro-
ceso de globalización irreversible.

Incertidumbres y esperanzas

Conclusiones como éstas sobre el desa-
rrollo tecnológico que define a la SI son
unánimes en todos los autores. Utilizando
la terminología ya clásica de Umberto
Eco, se observa claramente un grupo de au-
tores integrados (Bill Gates, Michael Der-
touzos y Nicholas Negroponte, entre
otros) que coinciden, aunque no todos en
el mismo grado, en una fe darwinista en el
mercado como regulador de todas las nue-
vas formas de comunicación que aporta-

rán, en cualquier caso, el beneficio de las
nuevas ocupaciones y negocios.

Por otra parte destaca el grupo de apo-
calípticos (Neil Postman, Francis Fuku-
yama, Samuel Huntington, Anthony Gid-
dens, Noam Chomsky, Ignacio Ramo-
net...), que hablan también de aspectos ne-
gativos o al menos muy conflictivos de la
SI. Algunos de estos autores parecen decir
que, bajo su apariencia de progreso y neu-
tralidad, las TIC aportan muchas ventajas,
pero plantean también serios problemas.
Uno de ellos, y probablemente no el
menor, es cómo acceder al torrente de in-
formaciones que fluyen sin control y
cómo utilizarlas de una forma racional y
crítica, es decir, separada de la carga de ma-
nipulación con la que llegan acompaña-
das.

Convergencia y multimedia

Convergencia y multimedia son también
dos conceptos mágicos íntimamente liga-
dos a la SI (sociedad digital). La sociedad
digital es convergente, es decir, confluyen
en ella muchas disciplinas, tareas y espe-
cialidades del saber y del hacer que antes
acostumbraban a funcionar por separado.
La reflexión teórica sobre estos fenóme-
nos nos conducirá hacia una nueva episte-
mología. De momento apreciamos que
debido a la digitalización, la convergencia
tecnológica es una realidad incontestable,
aunque todavía no hayamos sabido o po-
dido aplicarla y utilizar muchas de sus po-
tenciales ventajas.

La base tecnológica de la convergen-
cia conduce a las interrelaciones y activi-
dades económicas y a planteamientos en
clave multimedia, entendido este fenó-
meno como la unión de las diferentes tec-
nologías en una única plataforma (radio,
televisión, ordenador, teléfono móvil de
tercera generación) o como la existencia
de grupos (empresas) que crean y explo-
tan varias clases de negocios de comuni-
cación (periódicos, revistas, emisoras de
radio, cadenas de televisión, medios digi-
tales, portales de Internet). Esto supone la
apertura y adaptación a nuevos plantea-
mientos teóricos y de mercado.

Así lo entiende Henry Jenkins al defi-
nir la convergencia de medios como:

(…) el flujo de contenidos a través de
múltiples plataformas mediáticas, la coo-
peración entre múltiples industrias y el
comportamiento migratorio de las au-
diencias, dispuestas a ir casi a cualquier
parte en busca del tipo deseado de expe-
riencias de entretenimiento.

La sociedad digital es
convergente, es decir, conflu-
yen en ella muchas discipli-
nas, tareas y especialidades
del saber y del hacer que
antes acostumbraban a fun-
cionar por separado. La refle-
xión teórica sobre estos fenó-
menos nos conducirá hacia
una nueva epistemología.
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La convergencia también ha sido res-
ponsable, por ejemplo, del declive de los
periódicos en papel a medida que los lec-
tores han migrado hacia Internet y los dia-
rios han sufrido drásticas reducciones en
sus ingresos publicitarios. Aquí cabe per-
fectamente la referencia a las teorías de la
mediamorfosis de Roger Fidler.

La convergencia ha cambiado además
la forma de vivir la comunicación dentro
de los grupos sociales. Mientras las co-
munidades digitales trabajan de forma
descentralizada y basada en prosumidores
(productores-consumidores, consumido-
res de contenido que también los produ-
cen), los medios tradicionales tienen una
estructura de trabajo y poder altamente
concentrada. Los prosumidores rompen
con el esquema de personas anónimas que
reciben pasivamente los contenidos que
les llegan por la radio o la televisión. Ellos
interactúan con su programación en
tiempo real gracias al PC o a la plataforma
a través de la que estén consumiendo con-
tenidos (PDA, móviles, consolas de jue-
gos, etcétera), suben vídeos, envían foto-
grafías y forman parte de una comunidad
digital.

Comunicación móvil y redes

Por otra parte, la comunicación a través de
dispositivos móviles integrados, especial-
mente el teléfono móvil, está cambiando
radicalmente la forma de experimentar la
comunicación y plantea, a la vez, consi-
deraciones teóricas que se están llevando
a cabo con cuentagotas. Podrían citarse en
este sentido las aportaciones de Mauricio
Ferraris (y su ontología de la distancia) y
Peter Sloterdijk, con sus paradigmas de la
comunicación móvil.

Movilidad y nuevas pantallas son
ahora la base de la comunicación. El es-
pectáculo no ha hecho más que empezar.
A finales de la primera década del siglo
XXI, el uso de Internet concierne con cre-
ces a la cuarta parte de la población mun-
dial. En este universo, los amigos de redes
sociales como MySpace, Youtube, Face-
book, Bebo y otros, se cuentan por millo-
nes. Son los nuevos webactores, que coin-
ciden con la llamada generación digital y
que pretenden crear nuevos valores en la
comunicación.

Tim O’Reilly, habla de Web 2.0 para
referirse a la Internet de las redes sociales,
aunque Don Tapscott prefiere usar el tér-
mino wikinomics por su cercanía a la Wi-
kipedia, fenómeno referido al paradigma
de red social en su más alto nivel teórico.

Los enlaces son la esencia de la Red.
Así lo sostenían ya en 1990 Tim Berners-
Lee y Robert Caillau, pioneros de la Web.
Es más, los enlaces crean las redes. Lo
dice Laszló Barabási (2002), uno de los
mascarones de proa de la jovencísima
Ciencia de las redes. Las redes son la
nueva geometría del mundo moderno.

El orden dentro del caos

Este sistema, totalmente caótico, ha dado
lugar a un nuevo tipo de organización de-
nominada folksonomía, que se presenta
bajo la forma de nubes de información y
no de jerarquías, las cuales, en vez de di-
señarse a priori se desarrollan de forma
orgánica y no pertenecen ni están contro-
ladas por nadie. Veámoslo por el lado po-
sitivo. Es evidente que compartimos “una
situación cargada de riqueza”, señala, por
ejemplo, David Weinberger(2007).

Y llegamos, por fin, adonde quería-
mos llegar. No es extraño, por todo ello,
que compartamos con Zygmunt Bauman
la teoría del pensamiento líquido, que se
caracteriza “por ser una cultura de la dis-
continuidad y del olvido; que no educa en
la reflexión con profundidad ni en la acti-
tud de búsqueda, sino en la ojeada fugaz.
No hay convicciones firmes, sólo opinio-
nes diletantes que pueden cambiar ense-
guida en la política y en el debate intelec-
tual”.

En la última encrucijada de la SI todo
es líquido, inconsistente, evanescente.
Las condiciones de vida y de acción o las
estrategias de respuesta se modifican con
tal celeridad que no pueden consolidarse
ni traducirse en hábitos y costumbres.
Nuestro mundo avanza vertiginosamente
pero sin rumbo, cambia compulsivamente
pero sin consistencia. No hay tiempo para
que las cosas echen raíces. La precariedad
es el signo de nuestro tiempo. Siempre
hay que estar empezando y terminando.

JOSÉ FERNÁNDEZ-BEAUMONT 
Español. Profesor de Periodismo 
Institucional y de Gestión de Empresa 
Informativa en la Universidad Carlos III
de Madrid.
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Los prosumidores rompen
con el esquema de personas
anónimas que reciben pasiva-
mente los contenidos que les
llegan por la radio o la televi-
sión. Ellos interactúan con
su programación en tiempo
real gracias al PC o a la plata-
forma a través de la que 
estén consumiendo conteni-
dos, suben vídeos, envían 
fotografías y forman parte de
una comunidad digital.
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